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Si existe en la historia una época en 

la cual se haya jugado con el signifi- 

cado de las palabras y se las haya uti- 

lizado tanto y tan impunemente en 

contra de sí mismas, es esta que hoy 

vivimos. 

Colombia no ha escapado a esa ten- 

dencia, que parece ser una de las ca- 
racterísticas del siglo XX: el irrespe- 

to a la palabra y su dignidad propia, el 

miedo a la inteligencia, el terror a la 

crítica, la negativa a escudriñar la 

realidad de los hechos, truncados o es- 

camoteados por los adjetivos brillantes 

y engañosos. 

En Colombia una de las instituciones 

sobre las cuales se ha querido, desde 

siempre, lanzar esa cortina de humo 

es el Ejército, nuestras Fuerzas Mili- 

tares. 

Durante lustros ha sido costumbre 

inveterada, táctica básica de una am- 

plia estrategia, mantener alejados a los 

miembros de los institutos militares de 

las auténticas preocupaciones naciona- 

les. So pretexto de una “apoliticidad” 

y una “politicidad” mal entendidas y 

peor definidas, las Fuerzas Armadas 

han permanecido demasiado tiempo al 

margen de la Nación. 

Pero no es esta una crítica particu- 

lar a Colombia. Más extensa, engloba 

a numerosos países donde la clase di- 

rigente no ha comprendido aún los 

  

imperativos que la transformación téc- 

nica de los ejércitos plantea a la so- 

ciedad contemporánea. En Francia, por 
ejemplo, según el “Centro Católico de 

los Intelectuales Franceses”, en pala- 

bras aplicables a nuestro país, “el Ejér- 

cito ha sido frecuentemente abandona- 

do a su inspiración propia, sin recibir 

del Estado, de la opinión pública y de 
las otras fuerzas vivas de la Nación 

el impulso y la orientación que no de- 

berían haberle faltado”. 
Por mi parte, creo que ya es hora 

de que, dentro del gran debate nacio- 
nal (por infortunio solo planteado en 

la conciencia de algunos ciudadanos im- 

posibilitados momentáneamente para 
hacer conocer sus ideas de la mayoría 

de sus compatriotas) se abra el capí- 

tulo de la naturaleza de las relacio- 

nes entre las fuerzas militares y la na- 
ción. 

Cuando yo era Director de Semana, 
publiqué un llamamiento al Clero y a 

las Fuerzas Armadas. Decía entonces: 

“El Ejército posee una tradición glo- 

riosa: hoy está en juego su honor, su 

razón de ser. Es ésta una batalla de- 

finitiva (la pacificación nacional). Si 

no cuenta con los elementos necesarios 

para recobrar la paz y la justicia, sus 

jefes están en la obligación de hacér- 
selo saber al país, para que este auto- 

rice al Gobierno a entregarle los ins- 
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Etienne Borne, en un notable estu- 

dio sobre “Ejército y Democracia” se- 

ñala que las Fuerzas Armadas de su 

país (Francia) necesitan “una mística 
y una política”, y agrega que “el Ejér- 

cito, o al menos aquellos de sus re- 

presentantes que piensan clara y jus- 

tamente, saben que so.o la mística de 

la libertad puede oponerse a las ideo- 

logías totalitarias”. 

Pero para que esa mística (“valor de 

la persona, sustitución del debate al 

combate, libre adhesión de una comu- 

nidad a su destino político”) tenga al- 
guna posibilidad de concretarse deben 

realizarse ciertas condiciones. “Ante to- 

do, dice el coronel G. de Villiers de 

L"Isle-Adam, tal libertad debe valer la 

pena....Y también hay que explicar 

lo que es ia libertad, pues con dema- 

siada frecuencia se ha perdido el va- 

lor de esta noción o se ha olvidado su 

sentido profundo en beneficio de lu 

gjorificación de libertades simplemer:- 
te formales. Sostener, por ejemplo, una 

independencia política aparente de 

ciertos pueblos y confundirla con una 

verdadera liberación humana de los 

individuos es convertirse objetivamen- 

te en el aliado de la URSS en su em- 

presa de dominación tiránica”. 

Lo cual es exactamente lo que es- 

tá ocurriendo en varios países de la 

América Latina. 

De ahí la importancia de “repensar 

la condición militar”, según las pala- 

bras del oficial que, bajo el seudóni- 

mo de Calender, escribía en 1958 en 

la francesa Revue de Defense Natio- 

nale: “Repensar la condición militar 

supone ante todo una toma de concien- 

cia de la realidad total del hombre y 

de su encarnación en la historia. El 

militar puede recusar esta reflexión 

pretendiendo que, extranjero a las 

contradicciones dialécticas, su acción 
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comienza cuando cesa el diálogo. Su- 
cumbe entonces a la tentación de no 

ser sino un útil, a la tentación de la 

simplicidad, huyendo de la compleji- 

dad creciente del mundo donde está su 

misión. Ciertamente, si el siglo XIX 

creyó en la edad de oro gracias a las 

conquistas científicas, hoy sabemos que 

tcdo “progreso” implica nuevos contro- 
les cada vez más fuertes y más exi- 

gentes. Muchos, angustiados por estas 
nuevas servidumbres y temiendo el 

desencadenamiento de procesos incon- 

trolables, querrían un imposible retor- 

no al pasado. El militar tiene, más que 
ningún otro, el deber de no batirse 

en retirada y de afrontar las realidades 
de hoy”. 

En otras palabras -de otro oficial 

francés- las Fuerzas Armadas deben 

concebir su misión no como “la de- 

fensa de una caja fuerte donde los bi- 

lletes se desvalorizan” sino como “la 

construcción de un mundo habitable”. 

Naturalmente, una toma de con- 

ciencia clara de las Fuerzas Armadas 

no le conviene a ciertos núcleos de 

traficantes ni en Colombia ni en nin- 

guna parte. De ahí el obscuro silen- 

cio con que la prensa rodea los temas 

militares. De ahí la necesidad de que 
se restablezca el diálogo entre el país 

y sus instituciones armadas, y se re- 

cuerde que los móviles materiales con 

que se ha pretendido, durante tantos 

años, corromper su imaginación, no 

bastan, y que el mismo materialismo 

dialéctico ha dictaminado en la prác- 

tica su propio fracaso filosófico al ha- 
cer un constante llamado a móviles 

éticos e intelectuales, es decir espiri- 

tuales. 

Esos móviles espirituales deben inte- 

grarse en una política generosa, am- 

plia, abierta, que reconozca la exis- 

tencia de un interés nacional, de un 

destino nacional, y que clarifique la 

prodigiosa confusión de hoy.


